
BIBLIOTECA 

 

DE 

 

AUTORES ESPAÑOLES 

 

DESDE LA FORMACIÓN DEL LENGUAJE HASTA NUESTROS DÍAS 

(CONTINUACIÓN) 

 

GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO 

 

HISTORIA GENERAL Y NATURAL DE LAS INDIAS 

 

I 

 

EDICIÓN Y ESTUDIO PRELIMINAR 

DE 

JUAN PÉREZ DE TUDELA BUESO 

 

 

EDICIONES ATLAS 

 

 

 

MADRID 

1  9  5  9 



CAPÍTULO VI 

 

Cómo el Almirante descubrió esta isla Española e dejó en ella treinta e ocho 

cristianos en tierra del rey o cacique Goacanagarí, en tanto que llevaba las nuevas 

del descubrimiento primero destas partes; e cómo volvió a España en salvamento. 

 

En aquella isla que he dicho de Guanahaní hobo el Almirante e los que con 

él iban, vista de indios e gente desnuda, e allí le dieron noticia de la isla de Cuba. 

E como parescieron luego muchas isletas que están juntas y en torno de 

Guanahaní, comenzaron los cristianos a llamarlas islas Blancas (porque así lo son 

por la mucha arena), y el Almirante les puso nombre las Princesas, porque fueron 

el principio de la vista destas Indias. E arribó a ellas, en especial a la de 

Guanahaní, y estuvo entre ella y otra que se dice Caicos; pero no tomó tierra en 

ninguna dellas, segund afirma Hernán Pérez Mateos, piloto que hoy día está en 

esta cibdad de Sancto Domingo, que dice que se halló allí. Pero a otros muchos 

he oído decir quel Almirante bajó en tierra en la isla de Guanahaní, e la llamó 

Sanct Salvador, e tomó allí la posesión; y esto es lo más cierto y lo que se debe 

creer dello. E de allí vino a Baracoa, puerto de la isla de Cuba de la banda del 

Norte; el cual puerto es doce leguas más al Poniente de la punta que llaman Maicí; 

e allí falló gente, así de la propia isla de Cuba como de las otras que están al 

Norte opuestas, que son la isla Guanahaní que tengo dicho e otras muchas que 

allí hay, que se llaman islas de los Lucayos generalmente todas ellas, no obstante 

que cada una tiene su propio nombre y son muchas: así como Guanahaní, Caicos, 

Jumeto, Yabaque, Mayaguana, Samana, Guanima, Yuma, Curateo, Ciguateo, 

Bahama (que es la mayor de todas), el Yucayo y Necua, Habacoa e otras muchas 

isletas pequeñas que por allí hay. 

 

Tornando a la historia, llegado, pues, el Almirante a la isla de Cuba, donde 

he dicho, saltó en tierra con algunos cristianos, y preguntaba a los indios por 

Cipango, y ellos, por señas, le respondían y señalaban que era esta isla de Haití, 



que agora llamamos Española. E creyendo los indios que el Almirante no acertaba 

el nombre, decían ellos: "¡Cibao! ¡Cibao!", pensando que por decir Cibao decían 

Cipango; porqué Cibao es donde en esta isla Española están las minas más ricas 

y de más fino oro. E así, el Almirante, con las tres carabelas, guiados por los 

indios, de los cuales algunos, de su grado, se entraron en los navíos, se embarcó 

en aquel puerto de Baracoa de Cuba e vino a esta isla de Haití, que agora 

llamamos Española, y de la parte o banda del Norte surgió en un muy buen 

puerto, e llamóle Puerto Real. Y a la entrada dél, tocó en tierra la nao capitana, 

llamada Gallega, e abrióse; pero no peligró ningún hombre; antes, muchos 

pensaron que mañosamente la habían hecho tocar para dejar en la tierra parte de 

la gente, como quedó. E allí salió el Almirante con toda su gente; e luego vinieron 

a habla e conversación con los cristianos muchos indios de paz de aquella tierra, 

la cual era del señorío del rey Guacanagarí (que los indios llaman cacique, así 

como los cristianos decimos rey), con el cual se trató luego la paz e amistad. Y él 

vino a ella muy de grado, y se vido con el Almirante y los cristianos muy 

domésticamente e muy continuo, y se le dieron algunas cosas de poco valor entre 

los cristianos, pero de los indios muy estimadas, así como cascabeles, alfileres, 

agujas e algunas cuentas de vidrio de diversas colores; lo cual el cacique e sus 

indios, con mucha admiración contemplando, mostraban apreciarlo y estimar, y 

holgaban mucho de que algo así se les daba, y ellos traían a los cristianos de sus 

manjares e cosas que tenían. 

 

Viendo el Almirante que aquesta gente era tan doméstica, parescióle que 

seguramente podría dejar allí algunos cristianos para que en tanto que él volvía a 

España, aprendiesen la lengua e costumbres desta tierra. E fizo hacer un castillo 

cuadrado, a manera de palenque, con la madera de la carabela capitana o Gallega 

(que es dicho que tocó al entrar del puerto), e con fajina e tierra, lo mejor que se 

pudo fabricar, en la costa, a par del puerto e arracifes dél, en un arenal. E dió 

orden el Almirante a treinta e ocho hombres que allí mandó quedar, de lo que 

habían de hacer en tanto que él llevaba tan prósperas nuevas de su 



descubrimiento a los Reyes Católicos, e tornaba con muchas mercedes para 

todos, ofresciéndoles complidos galardones a los que así quedaban. Y nombró 

entre aquéllos por capitán a un hidalgo llamado Rodrigo de Arana, natural de 

Córdoba, e mandóles que le obedesciesen como a su persona. Y para si aquél 

muriese en tanto que él volvía, señaló otro, e para después del segundo nombró 

otro tercero; de forma que nombró dos para después de los días del primero. Y 

dejó con ellos a un maestre Juan, cirujano, buena persona. E amonestó a todos 

que no entrasen en la tierra adentro, ni se desacaudillasen, ni dividiesen, ni 

tomasen mujeres, ni diesen pesadumbre ni enojo alguno a los indios por ningún 

caso, en cuanto posible les fuese. 

 

Y como se perdió la nao capitana, pasóse el Almirante a la carabela la Niña, 

en que iban Francisco Martín e Vicente Yáñez Pinzón. Mas como de la quedada 

de aquesta gente no le plugo al capitán de la otra carabela, Pinta, llamado Martín 

Alonso Pinzón, hermano de estos otros, contradíjolo todo cuanto él pudo; e decía 

que era mal hecho que aquellos cristianos quedasen tan lejos de España, seyendo 

tan pocos, e porque no se podrían proveer ni sostener y se perderían. Y a este 

propósito dijo otras palabras, de que el Almirante se resabió, y sospechóse que le 

quisiera prender; y el Martín Alonso, con temor que hobo desta sospecha, se salió 

a la mar con su carabela Pinta, e fuése al puerto de Gracia, veinte leguas al Leste 

u Oriente apartado del dicho Puerto Real. 

 

Y en tanto que el Almirante tardó en la obra que dije de aquel castillo, 

súpose, de los indios de la tierra, dónde estaba el Alonso Martín e la otra carabela; 

e luego los otros dos hermanos Pinzones, que estaban con el Almirante, 

procuraron de le reconciliar e volver a la gracia del Almirante, e acabaron con él 

que le perdonase. Y él lo fizo así por muchos respectos, y en especial porque la 

mayor parte de cuantos hombres de la mar tenía, eran parientes e amigos destos 

Pinzones hermanos, y de una tierra, y estos tres eran los más principales. Y así 

como le perdonó, le escribió una carta muy generosa, como en el caso convenía, 



e mandó que aquel puerto se llamase puerto de Gracia, e así se nombra hasta 

agora. E los indios que llevaron la carta, volvieron otra, respondiendo Martín 

Alonso al Almirante e teniéndole en merced el perdón; e así se concertaron para 

que en cierto día el Martín Alonso, desde donde estaba con aquella carabela, y el 

Almirante con la otra, se fuesen a juntar en la Isabela, e allí saltaron todos en tierra 

muy conformes. Aquel asiento de la Isabela es en la misma costa, diez e ocho 

leguas, o poco más, al Leste de Puerto Real. 

 

No fué poca maravilla para los indios ver cómo por las cartas los cristianos 

se entendían; y llevábanlas puestas los mensajeros en un palillo, porque con 

temor e acatamiento las miraban, y creían que cierto tenían algún espíritu e 

hablaban, como otro hombre, por alguna deidad o no arte humana. 

 

Juntos el Almirante e su gente, y quedando los treinta e ocho hombres 

donde se dijo, tomaron agua y leña, y lo que más pudieron de los bastimentos 

desta tierra, para que más les turasen los que les quedaban de los que trajeron de 

Castilla; e salieron de la Isabela, el cual nombre el Almirante puso a aquella 

provincia e puerto en memoria de la Católica Reina doña Isabel. E desde allí 

ambas carabelas fueron a Puerto de Plata, el cual nombre le puso el Almirante; e 

después fueron a puerto de Samaná, así llamado por los indios. E desde Samaná 

(que es en esta isla Española, de la banda del Norte) tomaron estas dos carabelas 

su derrota para Castilla, con mucho placer, encomendándose todos a Dios e a la 

buena ventura de los Católicos Reyes de España, que tan grandes nuevas 

esperaban, aunque no confiados de la sciencia de Colom, sino de la misericordia 

de Dios. 

 

E llevó de este camino el Almirante nueve o diez indios consigo, para que, 

como testigos de su buena ventura, besasen las manos al Rey e a la Reina, e 

viesen la tierra de los cristianos e aprendiesen la lengua, para que cuando 

aquestos acá tornasen, ellos e los cristianos que quedaban encomendados a 



Goacanagarí, y en el castillo que es dicho de Puerto Real, fuesen lenguas e 

intérpretes para la conquista e pacificación e conversión destas gentes. 

 

E así como Dios Nuestro Señor fué servido que estas tierras se 

descubriesen, y que para hallarlas hobiese seído próspera e acertada la 

navegación deste primero viaje, y en breve tiempo, así tuvo por bien e permitió 

que fuese favorable la vuelta, e llevó en salvamento este primero descubridor 

destas Indias a España. E fué a reconoscer las islas de los Azores, e a cuatro días 

de marzo de mill e cuatrocientos e noventa y tres entró en Lisbona, desde donde 

se fué al puerto de Palos, adonde se había embarcado cuando comenzó esta 

jornada. 

 

E no estuvo desde que partió desta isla fasta que en Castilla tomó tierra, 

sino cincuenta días. Pero estando ya cerca de Europa, por tormenta, se apartaron 

la una carabela de la otra, e corrió el Almirante a Lisbona, y el Martín Alonso a 

Bayona de Galicia. E después, cada navío destos tomó su camino para el río de 

Saltes, e de caso entraron en un mismo día; y entró el Almirante por la mañana, e 

la otra carabela llegó en la tarde. E porque se tuvo sospecha que por las cosas 

pasadas el Almirante faría prender al Martín Alonso Pinzón, salióse en una barca 

del navío, así como entraba a la vela, e fuese donde le paresció, secretamente, y 

el Almirante luego se partió para la corte con la grande nueva de su 

descubrimiento. Y como el Martín Alonso supo que era ido, fuese a Palos, a su 

casa, e murió desde a pocos días, porque iba muy doliente. 

 

Tardó el Almirante en reconoscer la primera tierra destas Indias en las islas 

de los Lucayos, segund he dicho, desde que de España partió, cuasi tres meses, y 

en volver a España y en lo que acá se detuvo, otros tres; y en todo estuvo en la 

venida e vuelta seis meses, diez días más o menos. 

 



Tornando a la historia, digo que después que Colom salió en Palos con los 

indios que llevaba destas islas (de los cuales uno se le había muerto en la mar) 

tomó los seis que iban sanos, e dejó allí dos o tres que estaban dolientes, e fuese 

a la corte de los Católicos Reyes a darles cuenta de su prosperidad e de lo que 

Dios acrescentaba en los reinos e señoríos de Castilla. La cual nueva no se 

esperaba en tan breve tiempo, porque, en la verdad, fué cosa de admiración, 

segund lo que después tardaban otras naos e carabelas en venir e volver desde 

acá, hasta que esta navegación se fué mejor entendiendo. E aun hoy que se sabe 

mejor, sería asaz dos navíos andar lo que aquéllos anduvieron en tan breve 

tiempo; puesto que, como digo, agora está la navegación entendida, y estonces la 

anduvieron a tiento e con la sonda siempre en la mano, apocando las velas de 

noche, y en recelo, como lo suelen hacer los que son prudentes e sabios pilotos, 

cuando descubren y van por mares que no se saben ni han navegado. 

 

En esto, que a los hombres de la tierra e que no han cursado la mar no les 

parescerá por ventura bien, o no tan sabroso, de mi obra, tengan respecto a que 

yo escribo para los unos e los otros; tome cada uno lo que hace a su gusto o 

propósito, e lo otro déjelo para cuyo es. Que bien veo que los hombres de la mar 

me culparían si no pusiese apuntase lo que es para ellos; y los caballeros y gente 

ejercitada en la tierra, que no entendieren algunos términos de la navegación, con 

que me conviene dar cuenta destas cosas de la mar, pasen adelante: que aquello 

no les impide lo demás. 


